II Domingo de Adviento Ciclo c
6 de Diciembre del 2009


En los procesos de beatificación y canonización de muchos bautizados que siguieron muy de cerca a Jesucristo, hermanos, se hacen interrogatorios minuciosos de cómo vivieron su propia vocación; y esa investigación, minuciosa, seria, profunda, se inicia en la propia familia; si la familia de quien vivió y murió con fama de verdadero discípulo de Jesucristo, afirma con toda veracidad la heroicidad de las virtudes, el caso procede; si no es así, toda posibilidad se bloquea.

Hoy, hermanos, en el inicio de la Carta a los Filipenses, el Apóstol; prisionero y necesitado de ayuda en Roma, agradece a los fieles y, desahogando su corazón, les muestra un afecto sincero en tal medida que parece poner su alma en cada palabra que dirige a los discípulos de aquella comunidad. Primero los llama “Santos”, porque sabía que vivían muy en serio la vida de la gracia. Son discípulos y los quiere como hijos.


En la última década se exhibió una película cuyo título era “Tenle miedo a quien dice siempre”, porque hoy se rehúye a todo compromiso definitivo. En realidad el adverbio siempre tiene su carga positiva y produce alegría y esperanza, pero también se considera temible porque compromete a quien la pronuncia. S. Pablo nos dice hoy: “siempre” que pido por Uds. lo hago con alegría; -no eran sus familiares, no tenían su sangre; no vivían con él; -pero los quiere entrañablemente- porque cooperaron, más que con el auxilio pecuniario que le enviaron a Roma, con un apostolado fecundo, pues, aún siendo una comunidad incipiente, ya evangelizaban en cuanto podían, a otros. Y agrega: Aquel que comenzó en Uds. esta obra la irá perfeccionando “siempre”, hasta el día de su retorno.

Lo que el Apóstol quiere, y así lo desean nuestros Obispos, y sacerdotes; y así también los buenos padres de familia, y así los apóstoles laicos, es que la oración de todos vaya encaminada a conseguir que el amor crezca más y más y se traduzca en un mayor conocimiento y sensibilidad espiritual. Sólo así podrán escoger “siempre” lo mejor; y colmados de frutos lleguen irreprochables hasta que el Señor venga a nuestro encuentro.


Quiera N. Señor concedernos que amemos cada día un poco más a las personas que nos ha encomendado: hijos, nietos, ahijados, fieles, empleados, etc. y como una manifestación del amor que se lleva por dentro, compartamos con ellos -según las necesidades de cada uno- sean morales o espirituales; materiales o económicas-. A veces la ayuda sería únicamente acompañar, comprender, sonreír. Escuchar a alguien que sufre puede ser la mayor caridad que necesita en aquel momento.


Como preparación para la Navidad sacar las cuentas. Quizá no compremos tantos adornos, agregados a los anteriores, pero sí más despensas para familias pobres; no menguará la alegría en nuestra casa pero sí aumentará mucho en la ajena. Si invitamos a comer o cenar; si enviamos a alguien que no puede venir una buena comida ¡cuánto bien se sigue y no por eso dejará de haber en la mesa del hogar lo suficiente para todos y sobrará! Y si se piensa gastar en regalos, vinos, pavo, etc. por qué no reservar otro tanto para continuar ayudando a esos hermanos que, -aun desconocidos- van a rogar indudablemente por sus bienhechores. Recibiremos mucho más de lo que demos. La necesidad pasará, pero después de las celebraciones, ellos siguen viviendo una pobreza que quizá no eligieron.

Este II Domingo de preparación a la Navidad nos presenta a Juan el Bautista que pide conversión y bautismo para el perdón de los pecados. Todo en él es VOZ; habla con su testimonio, su austeridad; su oración contemplativa, su ascética figura; su convicción de enviado. Hoy el “Juan” que invita -no a arreglar carreteras porque llega un personaje- sino a convertirse de corazón y quitar las manchas del pecado, puede ser un retiro espiritual; un buen libro; una buena confesión que se ha retardado este año un poco; el “Juan” que invita, casi presionando, puede ser la conciencia que dice a gritos: tú puedes ser mucho mejor, deja la mediocridad.


Necesitamos un cambio interior. El pecado habitualmente nos disminuye o quita la gracia. Algunas faltas nos hacen perder la paz: otras el equilibrio y la razón se nubla con las consecuencias de riesgos mayores. Se pierden amistades; se disminuye la salud; se pierde un dinero que hacía falta para otras necesidades, y se pierde mucho, muchísimo tiempo; un tiempo que cuando se va, se escapa con él una oportunidad de ganar unos bienes que Dios sí quería compartirnos, pero que dependían de nuestra cooperación.


El amor bien ordenado empieza por nosotros mismos. Amarnos es cuidar los dones recibidos y devolverlos multiplicados en obras concretas. Así podríamos vivir no una Navidad más, no caricatura, no aparente fiesta, sino una feliz Navidad.

Mons. Juan José Hinojosa Vela

 

